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Efecto de 
la fecha de 
siembra en las 
malas hierbas 
en cereales de 
invierno
Para utilizar la fecha de siembra como 
estrategia cultural para el manejo de 
malas hierbas en cereales de inverno, hay 
que adaptarla a las especies presentes y 
climatología de cada campaña
Se debe tener en cuenta que las malas hierbas son 
propias de cada parcela y por tanto, se debe de plantear 
una estrategia de control a medio y largo plazo. Esto 
implica no solo el cultivo, sino también el manejo del 
suelo y la fecha de siembra con el objetivo último de que 
al llegar la cosecha, se reincorpore al banco de semillas 
del suelo la menor cantidad posible de estas. A grandes 
rasgos, cuanto más se retrasa la fecha de siembra, 
menor es la cantidad de plántulas que se desarrollan 
durante el ciclo de cultivo pero esto depende de cada 
especie y de la distribución de lluvias durante el otoño. 
Así, en los otoños de lluvias precoces, no es necesario 
esperar tanto tiempo a que se hayan producido los 
ujos de germinación de las diferentes especies.
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A 
diferencia de plagas y enfermedades, las malas 
hierbas son propias de cada parcela. Por tanto, 
la primera estrategia a tener en cuenta en el des-
herbado es conocer el historial de malas hierbas 
de la parcela. No solo es importante conocer las diferentes 
HVSHFLHVSUHVHQWHV\VXDEXQGDQFLDVLQRWDPEL«QODHĆFDFLD
obtenida en años anteriores si se han utilizado herbicidas. 
Así, podemos prever que especies podrán ser importantes 
durante el cultivo y qué herbicidas son candidatos a tener 
SUREOHPDVGHUHVLVWHQFLDV&RQHVWRSRGUHPRVGHĆQLUTX«
manejo del suelo debemos hacer en pre-siembra del cul-
tivo y decidir la fecha de siembra para disminuir al máximo 
posible las infestaciones de malas hierbas que nos encontra-
remos luego durante el cultivo y que luego controlaremos 
con herbicidas selectivos.
Manejo de las infestaciones de malas 
hierbas anuales
La mayor parte de especies de malas hierbas que causan pro-
blemas en los cereales de invierno son especies anuales. Su 
JHUPLQDFLµQVHSURGXFHDSDUWLUGHĆQDOGHYHUDQRR LQLFLR
del invierno, cuando llegan las primeras lluvias.
Además de humedad, necesitan que el suelo esté en condi-
ciones adecuadas para su germinación. Así, una preparación 
GHO VXHOR DQWLFLSDGD HQ OD TXH VH GHMD OD FDSD VXSHUĆFLDO
nivelada y sin terrones facilita la germinación de las malas 
hierbas en mayor medida que un suelo groseramente traba-
jado hasta el momento de la siembra ya que los terrones y los 
huecos en la cama de siembra van a disminuir la velocidad de 
germinación de las malas hierbas.
En las parcelas de siembra directa puede ser interesante el 
XWLOL]DUXQDUDVWUDGHYDULOODVćH[LEOHVGHIRUPDTXHHOPLFUR-
laboreo que ocasionan facilite el enterrado de las semillas de 
las malas hierbas y que así germinen de forma más rápida.
El objetivo de estas prácticas es conseguir que la mayor 
parte de las semillas de malas hierbas germinen antes de la 
siembra del cultivo de forma que pueda disminuirse la nece-
sidad de utilizar herbicidas en el cultivo.
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Antes de la aparición de los herbicidas, era tradicional esperar a 
que las primeras lluvias estimularan la germinación de las malas 
hierbas que luego se eliminaban con un pase de cultivador de forma 
previa a la siembra, era la labor conocida como “matar la otoñada”.
Sin embargo, desde que aparecieron los primeros herbicidas y dada 
VXEXHQDUHODFLµQFRVWHHĆFDFLDVHKDWHQGLGRDDQWLFLSDUODIHFKD
de siembra con la idea de adelantar la maduración del cereal. Esta 
anticipación en la fecha de siembra, además de favorecer el rendi-
miento del cultivo, también ha favorecido a las especies de malas 
hierbas como el bromo (Bromus spp.), el vallico (Lolium rigidum), 
la avena loca (Avena spp.), las crucíferas o la amapola (Papaver 
rhoeas), que tienen una germinación otoñal más o menos agrupada.
Es esencial conocer la biología de cada especie para poder adap-
tar las prácticas de manejo de cada parcela según la infestación 
esperada o si existen problemas de resistencia a herbicidas que 
condicionen su uso. Por ejemplo, en el caso de la cola de zorra 
(Alopecurus myosuroides), una especie que puede encontrarse 
en zonas del norte y que tiene un comportamiento similar al 
YDOOLFRVHFLWDQHĆFDFLDVGHDOUHGHGRUGHOXWLOL]DQGRURWDFLR-
QHV GH FXOWLYR \ GH DOUHGHGRU GH XQ WUDV XQ EDUEHFKRR GH
DOUHGHGRU GH XQ  SRU OD XWLOL]DFLµQ GH FXOWLYRV GH SULPDYHUD
%D\HU&URS6FLHQFH 0RVV/DPD\RUGLĆFXOWDGHQ OD
transferencia de este conocimiento estriba en “convencer a los 
agricultores” de la bondad de estas técnicas. Para esto, son necesa-
ULRVYDULRVD³RVGHGHPRVWUDFLRQHVHQFDPSR0RVV
Actualmente, las especies del género Bromus, cuando aparecen 
en el cultivo de los cereales, solo pueden ser controladas de forma 
HĆFD]FRQKHUELFLGDVLQKLELGRUHVGHOD$/6\VRORHQHOFXOWLYRGHO
trigo. Estas especies tienen una germinación agrupada con las 
SULPHUDVOOXYLDVGHRWR³R*DUF¯DHWDOORFXDOSHUPLWHGLIH-
rentes opciones para realizar un buen manejo desde el punto de 
)LJXUD(ĆFDFLDGH
cada cultivo en el 
control de Bromus 
diandrus cada año. 
LQGLFDTXHQRKD\
cambios en la densidad 
entre octubre y la 
fecha de cosecha.
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vista agronómico, aunque todas ellas tienen en común el retrasar 
la fecha de siembra. Con esta idea se llevaron a cabo diversos ensa-
yos de manejo de bromo combinando diferentes cultivos: Trigo de 
invierno, sembrado en octubre; Cebada de ciclo corto, sembrada 
DĆQDOHVGHQRYLHPEUH\JXLVDQWHVHPEUDGRDĆQDOGHGLFLHPEUH
ORV UHVXOWDGRV GH ORV FXDOHV SXHGHQ YHUVH HQ OD ĆJXUD  GRQGH
VH REVHUYD TXH HQ ORV D³RV  \  HQ ORV FXDOHV QR OORYLµ
durante el mes de septiembre, la nascencia de bromo fue posterior 
a la siembra del trigo y se aumentó la densidad de la mala hierba. Sin 
HPEDUJRHQHOD³RFRQOOXYLDVHQVHSWLHPEUHODJHUPLQDFLµQ
del bromo fue anterior a la siembra del trigo y si se disminuyó la 
GHQVLGDGGHEURPR0RQWXOOHWDO:
El caso de la cebada de ciclo corto y del guisante es totalmente 
diferente ya que al retrasar la fecha de siembra respecto al trigo, 
siempre ha sido anterior la germinación del bromo a la siembra de 
los cultivos, lo cual ha permitido controlar esta mala hierba.
Con el vallico sucede algo parecido, ya que aunque suele tener la 
emergencia concentrada a principios de otoño, esta puede ser muy 
YDULDEOH\DGDSWDEOHVHJ¼QHOD³R ,]TXLHUGRHWDO(QHVWH
VHQWLGRHQVHQGRVHQVD\RVGHODFDPSD³DGHOHIHFWRGH
la fecha de siembra en poblaciones de vallico del Valle del Ebro, se 
KD YLVWRTXH OD HĆFDFLD GH HVWD HVWUDWHJLD GHSHQGLµPXFKRGH OD
localidad y de su clima. Mientras que en un campo de cereal de la 
provincia de Barcelona, un retraso de la fecha de siembra de dos 
PHVHVVRORUHGXMRODGHQVLGDGXQGHDSODQWDVP2), en 
XQDSREODFLµQGH+XHVFD OD UHGXFFLµQ IXHGHOFRQVROR WUHV
días de retraso de la fecha (Figura 2) debido a que en este ensayo, la 
segunda fecha de siembra fue en el momento justo en el que ya se 
había producido el pico de germinación tras las lluvias.
La amapola es la mala hierba de hoja ancha más importante de los 
cultivos extensivos del sur de Europa. Es una especie que puede ser 
difícil de controlar, no solo por su capacidad de desarrollar resisten-
cias a herbicidas, sino también por algunas de sus características 
biológicas. Entre sus atributos, destaca su plasticidad germinativa, 
que le sirve para regular su nascencia de forma escalonada, además 
de permitir la supervivencia de la especie en periodos desfavo-
UDEOHV &LUXMHGD HW DO  (VWR SXHGH GLĆFXOWDU OD HĆFDFLD XQ
retraso de la fecha de siembra del cereal. Así, en un ensayo llevado 
DFDERHQODFDPSD³DVHYLRTXHXQUHWUDVRGHODIHFKD
GHVLHPEUDGHGRVVHPDQDVQRSURGXF¯DXQGLVPLQXFLµQVLJQLĆFD-
WLYDGHODLQIHVWDFLµQQLLQFOXVRUHWUDVDQGRODVLHPEUDDĆQDOHVGH
diciembre, debido a las lluvias muy tardías ese año, se obtuvo una 
bajada de la infestación. (Figura 3).
Figura 2. Efecto de la fecha 
de siembra en la densidad de 
dos poblaciones de Lolium 
rigidum, una de la provincia 
de Huesca (retraso de tres 
días), y otra de la provincia 
de Barcelona (retraso de casi 
dos meses).
Figura 3. Efecto de tres 
fechas de siembra en la 
densidad y reproducción 
GHQVLGDGGHćRUHVGHXQD
población de Papaver rhoeas 
de la provincia de Lleida con 
resistencia a herbicidas.
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A pesar de ello, lo que sí se observó es que el retraso de la fecha 
GHVLHPEUDGLVPLQX\µVLJQLĆFDWLYDPHQWHODGHQVLGDGGHćRUHVGH
DPDSRODHQXQUHWUDV£QGRODGRVVHPDQDV\HQXQVL OD
fecha de siembra se retrasaba dos meses (Figura 3). Por lo tanto, 
la producción de semillas y la recarga del banco de semillas será 
menor retrasando la fecha de siembra, lo que repercutirá en años 
venideros en un mejor manejo de la infestación. En cualquier caso, 
hay estudios previos que demuestran que en años con lluvias oto-
³DOHVVHREVHUYDQPD\RUHVHĆFDFLDVHQODUHGXFFLµQGHODGHQVLGDG
GH DPDSROD 7RUUD HW DO  \ SRU OR WDQWR VHU£ VLHPSUH XQ
estrategia a considerar para el manejo de amapola en combinación 
con el control químico.•
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A modo de resumen 
Estos datos quieren ilustrar que para utilizar la fecha de siembra como estrategia cultural para el manejo de malas 
hierbas en cereales de inverno, hay que adaptarla a cada situación: especies presentes y climatología (episodios de 
lluvia) de cada campaña. Así, habrá años y situaciones que con un retraso de solo unos pocos días, p. e., con llu-
vias precoces, conseguiremos reducir signi!cativamente la infestación como muestran los datos presentados, y en 
cambio en otras situaciones, se necesitarán retrasos más marcados, de semanas/meses, para conseguir reducir una 
reducción importante.
